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			NOTA PREVIA

			ESTAS LÍNEAS, COMO UN ESPEJO, reflejan más de veinte años de trabajo en aulas de Ética en la Universidad, inicialmente dirigidas a alumnos de Economía, y más tarde también a estudiantes de Relaciones Internacionales, Comunicación, Artes, Educación Artística y Derecho. El contacto con estudiantes universitarios de tantas áreas ha sido enriquecedor y estimulante. Cada curso tiene sus peculiaridades, pero todos los alumnos han sintonizado con el lenguaje universal de la ética.

			A lo largo de los seminarios y debates, he podido aprender de esos estudiantes, ver con sus ojos y sentir con su corazón. En una ocasión, vino a verme una alumna al final de la clase para justificar por qué se había retrasado aquel día. De camino hacia la Facultad había recibido una llamada telefónica del conductor de un camión que transportaba ropas de su empresa, diciendo que unos policías le habían detenido para inspeccionar la carga, y le estaban pidiendo una «gratificación» para liberar la mercancía. En otra ocasión un alumno comentó, al final de una clase, que estaba en la encrucijada de adoptar o no una conducta no muy correcta, habitual en su sector. Finalmente decidió, aún a costa de sacrificar algunas ventajas económicas inmediatas.

			Al margen de la edad y de otras características personales, hay algo más que nos une como seres humanos, en relación a la ética. Con frecuencia oigo decir que muchas personas están perdidas en el bosque de las decisiones correctas y se sienten desorientadas respecto a qué es lo ético. Pienso que, en parte, falta un estímulo que les enseñe y les motive para pensar por su cuenta. En parte, también es fruto de la propia vida de la persona, de sus decisiones y de las acciones del pasado.

			En muchas ocasiones mi función como profesor ha sido sólo proponer, motivar, observar y orientar el debate en el que se analizaban casos presentados por los propios alumnos. He podido comprobar cómo, dentro de nosotros, disponemos de una orientación para descubrir las decisiones que nos vuelven más humanos, más éticos. Tenemos la capacidad de descubrir qué camino nos hace felices. Y ese camino es siempre el de la ética. A largo plazo la actitud ética es «la mejor manera de hacer negocios», como afirmaba un célebre profesor americano de ética en los negocios.

			La experiencia en el aula de clase se ha repetido también en el ámbito empresarial, con grupos de ejecutivos. Las conclusiones son semejantes. Espero que el lector encuentre en este trabajo elementos para formarse una opinión sobre la excelencia humana y la ética, a la luz de los diversos autores del pensamiento, clásicos y modernos. La actitud ética verdadera nos conduce a la plena realización como seres humanos.

			Dedico este libro a todos mis alumnos y a aquellos que compartieron conmigo esas experiencias.

		


		
			I.

            «CONÓCETE A TI MISMO». UN PROYECTO PARA LA VIDA

            
            
			DURANTE UNA COMIDA UN DÍA DE VERANO, un amigo me contó cómo había decidido estudiar Ciencias Económicas.

			Mientras pensaba qué carrera universitaria elegir al acabar los estudios de secundaria, había asistido a una conferencia titulada «Un proyecto para Brasil». Fue decisivo, y quiso participar de aquel proyecto. Corrían los años dorados de la economía mundial, el fin de la década de los sesenta, antes de la crisis del petróleo. Se hizo entonces célebre una palabra nueva en el vocabulario económico: «estanflación», una mezcla de estancamiento (recesión) e inflación. La conferencia marcó su futuro, se graduó como economista y, después de muchos años de práctica como profesor y economista, se jubiló como funcionario del Banco Central y continuó enseñando economía.

			Los proyectos para el futuro dan forma a nuestras expectativas y anhelos. Una persona sin ideales, sin proyectos, es un anciano por dentro. No espera nada más de la vida. La muerte es el fin de los sueños y de los proyectos. Un día alguien preguntó a un gran empresario cuál era el secreto de su reluciente vitalidad. «Proyectos», fue la respuesta. «Tengo proyectos para los próximos cincuenta años», decía, cuando ya superaba los ochenta años de edad.

			Proyectos por los que valga la pena luchar: ese es el secreto de la existencia. Los proyectos se aplican a los diferentes campos de nuestra vida. Podemos planificar un proyecto profesional, deportivo, familiar... Y uniéndolos todos, podemos pensar en un proyecto para nuestra vida, o sea, en un proyecto para el ser humano.

			En el ámbito empresarial, por ejemplo, se ha escrito mucho sobre la excelencia: excelencia en la prestación de servicios, en los productos, en una institución educativa... También es posible pensar en la excelencia humana. ¿Qué hace excelente a una persona como ser humano?

			Para examinar esto es necesario, en primer lugar, informarse acerca de qué se entiende por excelencia. La etimología nos conduce a su origen latino. Ex-cellere significa, subir, ascender, ser mejores. Por lo tanto, la excelencia está relacionada con el proceso de ser mejores, como seres humanos, y disponer de un proyecto de vida por el que valga la pena vivir.

			Uno de los mejores elogios que varios profesores recibimos de un estudiante fue, en una ocasión, durante los agradecimientos con motivo de una clausura de curso. El alumno, citándonos uno por uno nominalmente, comentaba que, al finalizar la universidad, gracias a nuestra ayuda, se había convertido en «una persona mejor». Había avanzado en el camino de la excelencia.

			El término «excelencia» en el diccionario se refiere a la calidad de excelente. En la entrada «excelente» leemos: «Que es muy bueno, que sobresale». Es decir, no sólo bueno, sino muy bueno. ¿Y qué es el bien (sustantivo) y lo bueno (adjetivo)? Esa pregunta, a su vez, nos lleva a preguntarnos acerca de las cualidades del ser humano, que serán analizadas más adelante.

			Antes de responder a estas preguntas es importante elaborar un diagnóstico personal sobre el tema. Antes de elaborar «un proyecto para Brasil», es necesario disponer de un diagnóstico de Brasil.

			No se recomienda a nadie iniciar un proyecto de entrenamiento deportivo sin tener un diagnóstico de su estado de salud para practicar el deporte. Participar y completar un maratón requiere una preparación y unas condiciones físicas. Quien no practica deporte alguno y lleva una vida sedentaria comete una insensatez si se inscribe en un maratón. El diagnóstico de sus condiciones de salud y su preparación física preliminares serán condiciones necesarias para el éxito de la empresa. Un amigo que ya había pasado de los cincuenta y no había sido atleta durante su juventud me contó cómo se preparó para participar en los maratones de São Paulo y de Berlín en 2011. Reconoció personalmente que no tenía ni idea del enorme esfuerzo que exigiría semejante objetivo. No sólo el entrenamiento y el seguimiento, sino también la dieta, el cambio de hábitos alimentarios... Pero ese esfuerzo le permitió acabar con éxito las pruebas.

			Antes de formular un proyecto de vida guiado por la excelencia es necesario un diagnóstico acerca de nosotros mismos. Este diagnóstico es fundamental para el éxito del proyecto. En la antigüedad clásica los griegos formularon un ideal de excelencia humana y de educación, para alcanzar la excelencia. Este ideal se resume en una palabra: paideia, que es precisamente el ideal de educación en la Grecia clásica.

			El diagnóstico acerca de la condición física de una persona, la situación de una empresa, la evolución de una enfermedad, etc., requieren, en primer lugar, un examen cuidadoso de la persona, de la empresa o de los síntomas. Este examen también se aplica a una persona que persigue la excelencia humana. En términos prácticos, necesitamos conocernos a nosotros mismos, hacer un examen de conciencia, para obtener un diagnóstico y desarrollar un proyecto de vida.

			No tenemos el control sobre nuestro futuro, pero si no nos marcamos una meta, un objetivo, no llegaremos a ningún lugar. Seremos un barco a la deriva en los océanos de la existencia humana. Ningún puerto seguro, ninguna meta guiará nuestra existencia. Nuestra vida no pasará de una pasión inútil, deambularemos sin orden ni concierto por los mares de los caprichos del momento, sin rumbo y sin sentido...

			Los griegos tradujeron el examen personal en la célebre frase «Conócete a ti mismo», esculpida en el templo de Apolo en la ciudad de Delfos. Delfos era considerada por los griegos el «ombligo» del universo. Era uno de los centros de peregrinación más populares de Grecia. Había una leyenda según la cual dos águilas salieron volando por el vasto mundo, y recorrieron finalmente el cielo de norte a sur y de este a oeste, cruzándose en Delfos, señalando así ese lugar como el marco privilegiado del universo.

			En Delfos, en el templo de Apolo, Pitia, una sacerdotisa dedicada al culto del dios de la luz, era consultada por aquellos que querían conocer el futuro. Las preguntas más diversas eran sometidas a su augurio. Con palabras no siempre claras, emitidas en un estado de trance, el oráculo hablaba del futuro de los dioses y de los hombres, de la historia, la vida y la muerte. Los reyes indagaban si debían entrar en batalla, o qué podría acontecer durante su reinado; los hombres le preguntaban al oráculo quién era el más sabio de ellos...

			A Delfos se encaminaban los pasos de los ciudadanos de toda Grecia. Allí estaba el Monte Parnaso de los poetas. Apolo era su patrón. El nombre en sí, Delfos, deriva de Delfín, que era el animal que representaba al dios Apolo. Al pie de la colina se encontraba la fuente de Castalia, donde Pitia se purificaba antes de predecir el futuro. En lo profundo del monte vivía la serpiente pitón que fue muerta por Apolo y cuyo nombre, Python, dio origen al de la sacerdotisa del templo, Pitia.

			La multitud que acudía de todos los rincones de Grecia era tan grande, y la dramaturgia tan popular, que se construyó un teatro, justo encima del templo de Apolo, donde eran representadas las tragedias griegas escritas por Esquilo, Sófocles y Eurípides, entre otros. Delante del Skene («escenario») del teatro, actores con máscaras daban vida a personajes como Antígona, Creonte, Ismene, Hemon, Tiresias.

			Delfos era también el escenario de las competiciones olímpicas que se repetían cada cuatro años en honor del dios Apolo. A pesar de que las más famosas eran las que tenían lugar en Olimpia, en el Peloponeso, en homenaje a Zeus, todavía hoy es posible admirar las ruinas del lugar donde se llevaban a cabo las competiciones deportivas en Delfos. Además de esas competiciones periódicas, también se celebraban otras en Nemea, en homenaje a Hércules, que enfrentó y mató al León de Nemea, el primero de sus doce trabajos, y los juegos ístmicos, en Corinto, en honor a Poseidón, dios del mar y hermano de Zeus.

			«Conócete a ti mismo» era la máxima de la sabiduría griega recomendada a todos los ciudadanos del orbe griego. Se cuenta que los siete hombres más sabios de Grecia respondieron con esta frase cuando les preguntaron qué palabras grabar en la entrada al templo de Apolo. Curiosamente, Nelson Mandela dijo lo mismo después de muchos años en la cárcel. La soledad de la celda y la privación de la libertad física, en medio de grandes sufrimientos y pruebas, le trajeron algo de valor incalculable: el conocimiento de sí mismo. Recojo sus propias palabras, que vale la pena mencionar textualmente:

			La celda es un lugar ideal para aprender a conocernos, para recorrer con realismo y regularmente los procesos de la mente y de los sentimientos. Al evaluar nuestro progreso como individuos, tenemos la tendencia a centrarnos en los factores externos tales como la condición social, las posibles influencias y la popularidad, la riqueza y el nivel de educación. Sin duda, son datos importantes a tener en cuenta para medir el éxito en los asuntos materiales, y es perfectamente comprensible que muchas personas se esfuercen tanto por todos ellos, pero los factores internos son más decisivos en el juicio de nuestro desarrollo como seres humanos. La honestidad, la sinceridad, la sencillez, la humildad, la generosidad auténtica, la ausencia de vanidad, el deseo de ayudar a los demás —cualidades fácilmente accesibles para todo individuo[1]— son los fundamentos de la vida espiritual. El desarrollo de cuestiones de esta naturaleza es inconcebible sin una seria introspección, sin el conocimiento de nosotros mismos, de nuestras debilidades y de nuestros errores. Por lo menos —aunque sea la única ventaja— la celda de la prisión nos da la oportunidad de comprobar diariamente toda nuestra conducta, para superar el mal y desarrollar lo que hay de bueno en nosotros. La meditación diaria, unos quince minutos antes de iniciar el día es muy productiva a este respecto. Al principio puede ser difícil identificar los puntos negativos en tu vida, pero a la décima tentativa puede llevar consigo recompensas valiosas. No hay que olvidar que los santos son pecadores que continúan insistiendo[2]. 

			Conocernos a nosotros mismos es sumergirnos en los factores internos, e intentar dar un significado más profundo e importante a nuestra vida. La sociedad de consumo ahoga incluso el valor de factores internos como la honestidad, la sinceridad, la sencillez... La demanda de éxito, de los bienes materiales, no abre espacio para otras preocupaciones e intereses menos materiales, y la persona, en lugar de enriquecerse interiormente, va disminuyendo su horizonte y su sentido de la vida hasta reducir su perspectiva vital a los aspectos más materiales de la existencia.

			En la Apología escrita por Platón, hay una frase que resume el pensamiento del filósofo ateniense, y que refleja el mismo concepto con una diferencia de veinticinco siglos:

			No hago otra cosa que andar por ahí persuadiéndoles a ustedes, jóvenes y mayores, de no cuidar tan aferradamente del cuerpo y de las riquezas, como de mejorar al máximo posible el alma, diciéndoles que de los haberes no viene la virtud para los hombres, pero de la virtud sí vienen los haberes y todos los demás bienes particulares y públicos.

			La riqueza interior —afirman Mandela, Sócrates y muchos otros pensadores y filósofos— es más importante que la riqueza exterior. Y el conocimiento de uno mismo y el examen de nuestra vida son el camino para el diagnóstico de nuestra situación y el descubrimiento de un ideal de excelencia humana.

			El silencio y la reflexión son las condiciones ideales para el conocimiento propio, nos ofrecen la oportunidad de sumergirnos en el mundo interior y exterior con una mirada contemplativa. La vida en sociedad enriquece al hombre y mejora su personalidad. Sin embargo, es necesario preservar un tiempo para la reflexión personal, para la meditación. La sociedad moderna de la información, de las redes sociales, de los mensajes instantáneos puede absorber a la persona mediante una sobredosis de información, sin dejarle apenas espacio para la reflexión.

			Conocernos a nosotros mismos, saber quiénes somos cada uno de nosotros, esa es la gran pregunta desde los albores de la humanidad, que ha ido intrigando a filósofos y personas con un ideal. Hoy en día muchas personas han dejado de lado esta cuestión fundamental. A medida que buscamos saber, todavía hay esperanza de encontrar respuesta, aunque sea parcial. El problema surge cuando dejamos de preguntarnos, y de intentar conocernos. El conocimiento de uno mismo requiere, en primer lugar, el espíritu de examen. Además de la reflexión personal hay otros factores que favorecen el conocimiento propio. Uno de ellos es la formación, las buenas lecturas, que enriquecen nuestra alma y nuestra forma de entender el mundo. Las buenas lecturas fomentan la capacidad de examen y nos ayudan a pensar en la propia vida a partir de experiencias y sentimientos ajenos.

			La formación es diferente de la información. La propia etimología de las palabras nos remite a su significado más profundo. Informe significa “sin forma”. Una masa informe es un aglomerado sin una configuración propia, sin un sentido y una explicación. Es algo amorfo. La forma es el contenido de la configuración, el significado de algo. Una persona que vive de información en tiempo real acumula datos, pero sin forma ni significado. Un ordenador puede acumular más datos que una persona, pero no explica nada. Una montaña de datos sin una forma no tiene significado: sólo son números, registros de algo que no se entiende.

			La formación da sentido a este conjunto de datos informe. Organiza los datos y los utiliza para un fin. La información se puede transformar en formación a partir de una reflexión, de una comprensión unitaria de datos, de manera que se promueve un cambio de rumbo hacia un camino de mejora y excelencia. Un ejemplo: recopilar y conocer todos los datos de un país es acumular informaciones inconexas. La formación, el estudio y la reflexión llevan a una interpretación del país, a una comprensión de las necesidades y carencias de su sociedad, a una explicación de las causas que originaron esa situación, a un diagnóstico que integra los datos. A partir de esta interpretación es posible corregir las distorsiones y mejorar las condiciones personales y sociales de ese país. Este ejemplo, que se aplica a un país, también puede servir para un negocio y para la propia vida.

			Además del examen personal y la formación, hay otro elemento que nos ayuda a conocernos a nosotros mismos: escuchar a los otros. Alguien que nos mira desde fuera, a menudo puede ayudarnos a ser mejores.

			Es la actitud del jugador de tenis que busca un entrenador para que oriente sus entrenamientos y sus partidos. Es lo que hace el ejecutivo que se somete a un coaching para perfeccionar sus habilidades profesionales. Es la orientación académica de un estudiante que necesita escribir una monografía para completar su carrera universitaria, presentar su trabajo fin de máster o defender su tesis doctoral.

			Logramos la excelencia mediante «la acción», a partir de un diagnóstico de nuestra vida en el que entran en juego el examen personal, la formación y la orientación de los otros. La vida no es teoría, es práctica. A continuación, cabe preguntarse qué se entiende por «acción humana». Hay un tribunal que nos dice si con nuestras acciones nos encaminamos a la excelencia humana o nos degradamos como personas, a través de nuestros actos. Ese tribunal tiene un nombre: la conciencia.


			
				
					[1] El único punto que vale la pena matizar en este extraordinario texto es que, para la mayoría de los mortales, alcanzar esas virtudes tal vez no sea algo tan fácil; antes exige esfuerzo, sacrificio y fuerza de voluntad.

				

				
					[2] Nelson MANDELA, Conversas que tive comigo, Río de Janeiro, Rocco, 2010, p. 9.

				

			

		


		
			II.

            SOPHIE SCHOLL, O LA CONCIENCIA

            
            
			SOPHIE SCHOLL ERA UNA CHICA CORRIENTE hasta el momento en que tuvo que afrontar una decisión muy dura y difícil: seguir su conciencia o transigir, renunciando a sus creencias, para salvar su vida. Optó por seguir la voz de su conciencia, y el régimen nazi alemán la condenó a muerte.

			La vida de Sophie hasta el momento de su muerte no había sido muy diferente de la vida de sus compañeras de universidad, o de la de sus hermanas y amigas de la infancia. Disfrutaba vivamente del aire libre; de los bosques, de los ríos y del sol. Le gustaban las montañas y valles, el esquí y la natación. Tuvo que superar numerosos desafíos para lograr su sueño de estudiar en la universidad.

			Nacida el 9 de mayo de 1921 en el seno de una familia de clase media, tenía tres hermanos mayores, Inge, Hans y Elizabeth, y dos más pequeños, Werner, que murió en 1944 combatiendo con Alemania, y Tilden, que falleció siendo todavía un bebé. Cuando Sophie nació, su padre era el alcalde de una pequeña ciudad alemana, Forchtenberg am Kocher.

			En 1930, la familia se trasladó a Ludwigsburg y dos años más tarde a Ulm, donde Sophie acabó educación secundaria en 1940. El acceso a la universidad se concedía solo a aquellos que cumpliesen con la exigencia de realizar un trabajo social durante un plazo determinado, en un programa tutelado por el gobierno nazi. Sophie intentó escapar de este programa, que pretendía adoctrinar a la clase trabajadora y, animada por su predilección por los niños, hizo unas prácticas de seis meses como maestra de jardín de infancia, preescolar, en Ulm. Conservaba la esperanza de que sus horas de trabajo fueran reconocidas por la burocracia oficial, pero no fue así. En la primavera de 1941, se vio obligada a llevar a cabo seis meses de trabajos agrícolas en Krauchenwies. Tuvo que someterse a un sistema rígido, contra el que se revelaba interiormente, y no pudo encontrar a nadie con quien compartir alegrías, sufrimientos, preocupaciones e intereses.

			El 10 de abril llegó a escribir en su diario:

			Llegué aquí hace cuatro días. Comparto una habitación con otras diez chicas. Por la tarde frecuentemente necesito cerrar los oídos a sus conversaciones. Cada vez que me junto con ellas me parece una concesión y me arrepiento [...]. Por la noche, cuando cuentan chistes [...], yo leo a san Agustín. Lo hago lentamente, y me cuesta concentrarme, pero leo, incluso cuando no siento nada. Hoy también he leído algo de La Montaña Mágica de Thomas Mann en el descanso de la comida[1].

			Después de varios meses encontró una medio amiga. Así lo cuenta el 23 de agosto, en una carta a Lisa Remppis, una de sus mejores amigas:

			Si es posible, voy a ir a la iglesia de Krauchenwies hoy por la tarde con una compañera del rad [el programa de trabajo del Reich] de Turingia. (Su compañía casi siempre me alegra, y aunque siento nuestra amistad como si fuera una relación casual y poco profunda, puede entenderse como necesaria para sobrevivir al rad). Hay algunas piezas para cuatro manos de Händel y Bach que queremos tocar juntas en el órgano. Hemos pedido la llave al sacerdote de la parroquia con insistencia, hasta que la hemos conseguido[2].

			Cuando estaba a punto de terminar su semestre de trabajos obligatorios, a principios de octubre de 1941, recibió un nuevo encargo. Esta vez debía trabajar en un vivero anexo a una fábrica de municiones en Blumberg, cerca de la frontera con Suiza.

			En esta nueva etapa de su vida confió el diario a sus sentimientos. Fueron meses de reflexión y crecimiento interior, de preguntas y respuestas, principalmente en relación a sus inquietudes espirituales.

			Superada esa dura prueba, logró su sueño y obtuvo una plaza en la Universidad de Munich como estudiante de Biología y Filosofía. Allí, su hermano Hans, que estaba estudiando Medicina en la misma universidad, le presentó a varios amigos y amigas, con los que llegó a encariñarse profundamente, compartiendo su interés por el arte, la literatura, la filosofía y la teología.

			Este grupo de amigos no estaba de acuerdo con la ideología nazi. Y la predicación del obispo de Münster, Clemens August von Galen, animó a estos jóvenes inconformistas a pasar de las palabras a la acción. Así nació el movimiento Rosa Blanca, un grupo de personas que decidió expresar su oposición a la política y a las ideas de Hitler.

			Puesto que no había ninguna libertad para manifestarse a plena luz del día, la organización tuvo que actuar en la clandestinidad y difundir sus ideas de forma anónima. Comenzaron escribiendo panfletos críticos contra el nazismo que copiaban y distribuían por correo, o a mano. Aunque Sophie no colaboró directamente en la redacción de los folletos, apoyaba activamente todas las actividades de la Rosa Blanca.

			Hans y Sophie decidieron divulgar el sexto manifiesto en la Universidad de Munich. Entraron en el edificio antes de que acabasen las clases y pusieron montones de copias junto a las puertas de las aulas. Cuando sonó la campana, Sophie provocó una lluvia de folletos en el hall central, al lanzarlos desde lo alto del pasillo superior del edificio. El bedel, al ver caer las hojas, cerró la puerta de la entrada y buscó a los responsables del revuelo. Sophie y Hans fueron descubiertos y llevados a la rectoría. Llamaron a la Gestapo, y los hermanos fueron llevados a la prisión de la ciudad. Era el jueves 18 de febrero de 1943.

			Tras ser interrogados y presionados por la policía, ambos confesaron haber participado en la divulgación de los panfletos. La policía llevaba tiempo tras la pista de la Rosa Blanca, y el gobierno alemán decidió darles un castigo ejemplar para evitar nuevas manifestaciones contra el régimen. Acabadas las investigaciones y los interrogatorios, ambos fueron sometidos a un juicio arreglado y falso, presidido por el juez Roland Freisler, y junto a Christoph Probst, fueron condenados a muerte por alta traición. La ejecución se llevó a cabo cuatro horas después de dictarse la sentencia, el lunes 22 de febrero de 1943[3].

			En 2005 una película recreó los últimos días de Sophie, con el título de Sophie Scholl —Die letzten Tage [“Sophie Scholl: Los últimos días”]. La actriz Julia Jentsch recibió el Oso de Plata en el Festival de Cine de Berlín, y la película fue nominada al premio de la Academia como mejor película en lengua extranjera en 2006.

			Basada en la documentación y en los interrogatorios de la cárcel, la película reconstruye la vida de Sophie entre el 18 y el 22 de febrero de 1943. Inicialmente ella negó todas las acusaciones de haber participado en el movimiento Rosa Blanca y conspirar contra el régimen nazi. Sin embargo, ante las sucesivas pruebas recogidas por la policía, acabó asumiendo su responsabilidad en la distribución de los folletos, así como su apoyo a la resistencia activa contra el nazismo. Una vez que el policía que la interrogaba obtuvo una confesión completa, motivado tal vez por la integridad de Sophie y la simpatía que sentía por ella, trató de ayudarla, mostrándole que todavía había esperanza de eludir la condena si firmaba un acta de retracto, donde mostrara su arrepentimiento y un cambio de actitud.

			Es en ese preciso momento donde se pone a prueba la conciencia de Sophie Scholl. La única opción era renegar de todo aquello en lo que creía, por lo que había luchado, y de los motivos que la habían llevado a oponerse al nazismo... Frente a este dilema, decide seguir la voz de la conciencia.

			La película se realizó con los datos de las entrevistas a los supervivientes del movimiento y los archivos guardados en el tribunal donde se habían realizado los interrogatorios. El oficial de la Gestapo a cargo del caso fue Robert Mohr. La transcripción del último interrogatorio de la película ilustra la decisión y las convicciones de Sophie[4].

			SOPHIE: Entonces, ¿por qué quiere castigarnos?

			INTERROGADOR: Porque esa es la ley. Sin ley no hay orden.

			SOPHIE: La ley a la que se refiere protegía la libertad de expresión antes de que los nazis subieran al poder en 1933. Quién hoy manifiesta su opinión es detenido o condenado a muerte. ¿Eso es orden?

			INTERROGADOR: Nosotros solo podemos confiar en la ley, no importa quién la haya escrito.

			SOPHIE: También puede confiar en su conciencia.

			INTERROGADOR: ¡Bobadas! Está la ley, y está el pueblo. Como criminólogo, debo descubrir si ambos coinciden. De lo contrario, hay que encontrar la manzana podrida.

			SOPHIE: Las leyes cambian, la conciencia no.

			INTERROGADOR: ¿Qué pasaría si cada uno decidiera por su cuenta lo que es correcto o incorrecto, de forma individual? ¿Qué pasaría si los criminales derrocaran al Führer? Se originaría un caos criminal. ¿Y con el llamado libre pensamiento, el federalismo, la democracia? ¿Dónde iríamos a parar?

			SOPHIE: Sin Hitler y su partido habría ley y orden para todos. Seríamos liberados de actitudes arbitrarias, y no solo serían libres los sumisos.

			INTERROGADOR: ¿Cómo se atreve a hacer esos comentarios despectivos?

			SOPHIE: Despectivo es llamarnos criminales por distribuir unos panfletos. Simplemente tratamos de convencer a las personas con palabras.

			INTERROGADOR: Usted y su grupo han abusado descaradamente de sus privilegios. Estudian en tiempos de guerra con nuestro dinero. Yo era sastre cuando prevalecía la democracia. ¿Sabe usted qué me llevó a hacerme policía? La ocupación francesa, no la democracia alemana. Ese repugnante Tratado de Versalles, la inflación, el desempleo, la pobreza…, con todo eso acabó nuestro Führer, Adolf Hitler.

			SOPHIE: Y ha llevado al país a una guerra sangrienta, en la que todos mueren en vano.

			INTERROGADOR: ¡A una lucha heroica! ¡Usted recibe las mismas cartillas de racionamiento que quienes están en el frente! Usted vive mejor que la gente como yo. ¿Cómo se atreve a levantarme la voz? ¡El Führer y el pueblo la están protegiendo! 

			SOPHIE: ¿Aquí, en el Palacio de Wittelsbach?

			INTERROGADOR: Estamos liberando a Europa de la plutocracia y del bolchevismo. ¡Luchamos por una Alemania libre! Nunca más volveremos a ser ocupados.
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